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Incineradores impiden la transición hacia la sustentabilidad 

En los EE.UU. y en todo el mundo, los incineradores de desechos están brotando como hongos venenosos una vez más. Con cada incinerador nuevo que se construye, la esperanza de una economía sustentable se va perdiendo en la distancia.
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[Versión para impresora]
INCINERADORES iMPiden la TRANSICIÓN hacia la SUSTentABILIdad

Por Peter Montague

Por todos los EE.UU. -y, de hecho, en todo el mundo- los incineradores de desechos están volviendo. ¿Por qué? Porque puede hacerse una enorme cantidad de dinero con ellos.

En todo el mundo, los funcionarios gubernamentales están proponiendo gastar cientos de miles de millones de dólares de los contribuyentes para construir una nueva generación de incineradores. En algunos casos, los funcionarios del gobierno son simplemente ingenuos con respecto a los enormes problemas que ocasionan los incineradores, pero en otros casos los funcionarios parecen haber sido seducidos por todo ese dinero.

Durante la década de 1980, cada estado en los EE.UU. fue blanco de varios incineradores de desechos –plantas de “desechos a energía”, como se les llamaba en ese tiempo. (La industria de los incineradores siempre ha denominado a sus máquinas de cualquier manera menos “incineradores”). Estos incineradores quemaban basura o desechos médicos y eran artefactos asquerosos, peligrosos, caros, inestables, destructores de materiales, derrochadores de energía -y muchos grupos ciudadanos por todo el país se organizaron y lograron detener más de 90% de los incineradores propuestos. Fue una enorme victoria y una demostración convincente de que pueden hacerse cambios sensatos cuando hay una amplia coalición de ciudadanos comprometidos y organizados trabajando para ello.

Ahora se está proponiendo una nueva generación de incineradores, pero se les ha cambiado el nombre de nuevo. En lugar de plantas de “desechos a energía” ahora tenemos propuestas para plantas de gasificación, máquinas de pirólisis e instalaciones de arco de plasma. Estos no son más que “incineradores disfrazados” –lo cual es el título de un informe nuevo e importante de Greenaction y GAIA- los más conocidos y más eficaces luchadores contra los incineradores en los EE.UU. y posiblemente en todo el mundo. (Greenaction está dirigido por Bradley Angel y tiene oficinas en California, Arizona y Utah. GAIA está dirigido por Manny Colonzo y tiene oficinas en Quezon City, Filipinas, y Berkeley, Calif.)

Existen básicamente dos problemas con los incineradores -no importa cómo los llame usted. Primero, ellos producen desechos peligrosos en forma de gases y ceniza que frecuentemente crean peligros totalmente nuevos, como las dioxinas y los furanos, que no estaban presentes en los desechos crudos.

Segundo –e incluso más importante- los incineradores destruyen materiales que deben reemplazarse luego. Si yo quemo una hoja de papel en lugar de reciclarla, alguien tendrá que fabricar una nueva hoja de papel a partir de materia prima nueva. Esto es enormemente despilfarrador, ya que fabricar una tonelada de papel crea 98 toneladas de productos de desechos [1, pág. 51]. En promedio, por cada tonelada de productos destruidos en un incinerador, se deben crear 71 toneladas de desechos en algún otro lugar para volver a crear aquellos productos –desechos de minería, desechos forestales, desechos de transporte, desechos de energía, etc. [2]. (Los incineradores de “desechos a energía” ni siquiera tienen sentido desde el punto de vista energético. Por cada unidad de energía que se recupera por una de estas máquinas, se podía haber ahorrado entre 3 y 5 unidades de energía si se hubiese reciclado los productos en vez de destruirlos en un incinerador y luego reemplazarlos con productos nuevos [3, pág. 26]).

Al destruir recursos útiles que luego deben ser reemplazados, los incineradores –incluyendo los de arco de plasma, pirólisis y gasificación- hacen que nuestros problemas con los desechos sean mucho peores de lo que serían normalmente. Los incineradores impiden que adoptemos maneras modernas y sensatas de hacer las cosas, concretamente “cero desechos” y “producción limpia”.

Por esta razón es tan importante luchar contra los incineradores –los incineradores son dinosaurios que nos impiden hacer la transición hacia un estilo de vida moderno basado en la conservación de los recursos y la producción limpia. Si no luchamos contra los incineradores –en los EE.UU. y en todo el mundo- nunca podremos hacer la transición hacia una economía sustentable.

Las personas que piensan que podemos hacer la transición hacia una economía sustentable sin detener los incineradores (en todas sus formas) están gravemente equivocadas.

Una vez que se construye un incinerador, se debe “alimentar la máquina” durante los próximos 40 años para recuperar la inversión. Una vez que se construye un incinerador, la conservación de los recursos, el reciclaje y la reducción de los desechos se convierten en “el enemigo”, ya que la máquina tiene que recibir una nueva carga de desechos frescos cada día. La máquina necesita desechos, así que su misma existencia sirve como un importante disuasivo para las maneras más juiciosas de hacer las cosas y los estilos de vida menos derrochadores. Resumiendo: los incineradores fomentan los desechos. Ellos prosperan con los desechos. Ellos necesitan los desechos. Ellos exigen los desechos. Los incineradores son un importante disuasivo para la producción limpia, el reciclaje total, la conservación de los recursos, los cero desechos y una economía sustentable.

Así que ¿por qué alguien en su sano juicio querría construir un incinerador? La respuesta es simple: dinero. Mucho dinero.

Para construir un incinerador se necesitan entre 100 millones y 500 millones de dólares. Pongamos el caso de que un incinerador cueste $200 millones. Ese dinero viene del tesoro público. Los gobiernos locales generalmente no ven cantidades de dinero tan grandes entrar en sus presupuestos –así que un incinerador ofrece una oportunidad única para los políticos locales y sus amigos de recibir una parte, y es perfectamente legal. Los banqueros, contadores, abogados, ingenieros, asesores, agentes inmobiliarios y “amañadores” políticos, todos reciben su pequeño porcentaje. La décima parte del uno por ciento de $200 millones son $200,000 dólares. Así que el proyecto de un incinerador hace que el dinero fluya con fuerza en la economía local, de maneras que probablemente ningún otro proyecto de obras públicas lo pueda hacer. En épocas de elecciones, algo de ese dinero puede usarse como sobornos de contribuciones de campaña para los funcionarios que tomaron la decisión de incinerar los desechos locales. Todo es perfectamente legal. Pero no es bueno para la democracia, la salud humana, el medio ambiente natural ni el futuro.

Las personas que están comprometidas en la lucha contra los incineradores querrán tener una copia del nuevo informe de Greenaction y GAIA, “Incinerators in Disguise” (“Incineradores disfrazados”). (Y seguro que también querrán ver el informe anterior de GAIA y el Institute for Local Self Reliance, “Resources Up in Flames” [“Recursos que se incendian”]).

El informe “Incineradores disfrazados” ofrece estudios de incineradores con tecnologías modernas y de cómo son “vendidos” a las comunidades. A medida que se lee el informe, aparece un patrón: todas las personas que venden los incineradores de gasificación, pirólisis y arco de plasma parecen usar técnicas parecidas:

1. Es probable que afirmen que sus máquinas no producen absolutamente ninguna contaminación. Obviamente esto es imposible desde el punto de vista físico, pero no los frena a la hora de hacer la afirmación falsa. Con frecuencia, los funcionarios locales aceptan estas afirmaciones imposibles sin cuestionarlas.

2. Los funcionarios del gobierno con frecuencia eximen a estas máquinas de las leyes que exigen evaluaciones ambientales. Puede que a las máquinas se les de licencias para funcionar sin realizar un examen de datos de desempeño. (¿Podría éste ser el efecto del dinero en funcionamiento? Es una pregunta justa.)

3. Algunas compañías están vendiendo máquinas con las que no tienen absolutamente ninguna experiencia. Están vendiendo algo que es totalmente desconocido y experimental, aunque puede que afirmen (o insinúen) que tienen años de experiencia con máquinas parecidas. Se justifica que haya un profundo escepticismo.

4. Las compañías pueden describir sus máquinas como “éxitos comerciales” incluso después de que sus máquinas han fallado en funcionar correctamente durante pruebas de varios años y han estado permanentemente apagadas y abandonadas, incurriendo en grandes pérdidas financieras para las compañías.

Resumiendo, cada industria tiene algunas “manzanas podridas” que son descuidadas, tergiversan la verdad y falsifican información. Pero la industria de los incineradores pareciera tener muchas más “manzanas podridas” de lo que le corresponde. Esto era cierto hace 25 años atrás y lo sigue siendo hoy en día. Por alguna razón –quizás es solamente el dinero fácil- las manzanas podridas parecieran dominar esta industria.

Esto es especialmente lamentable ya que esta es una industria cuyos planes para hacer dinero pueden impedirnos lograr el mundo por el que todos estamos trabajando –el mundo de conservación de los recursos, cero desechos y sustentabilidad.

¡Bravo por Greenaction y GAIA por alertar una vez más sobre estos buitres nefarios!

==============
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destaca las relaciones que existen entre los problemas que con frecuencia se consideran independientes o no se toman en consideración.

El mundo natural se está deteriorando y la salud del ser humano está decayendo debido a que quienes toman las decisiones importantes no son aquellos que resultan afectados. Nuestro objetivo es atar los cabos entre la salud humana, la destrucción de la naturaleza, el deterioro de la comunidad, el aumento de la inseguridad y la desigualdad económica, el aumento de la presión entre trabajadores y familias, el atroz legado del patriarcado, la intolerancia y la injusticia racial que nos permiten estar divididos y, por lo tanto, ser gobernados por unos cuantos.

En una democracia, no existen preguntas más fundamentales que: “¿quién decide?” 

y “¿de qué manera unos cuantos sí controlan a la mayoría y qué podemos hacer al respecto?”

Si usted se topa con alguna noticia que pudiera ayudar a que la gente ate cabos, por favor envíenos un correo electrónico a dhn@rachel.org.

Democracia y Salud se publica con la frecuencia necesaria para mantener a los lectores al corriente de los temas que aquí se tratan.
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